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No hay ley más allá de Haz tu voluntad



INTRODUCCIÓN

Este  es  un  manifiesto  para  cada  hombre  y  cada  mujer  que  reconoce  su 

derecho propio a la Realeza Divina, aquellos que se reconocen a sí mismos como 

Estrellas. El objetivo es el establecimiento completo del Reino de Ra-Hoor-Khuit 

sobre la Tierra. Esto es la impregnación e infiltración en todas las facetas de la vida 

de la sublime Palabra de Thelema.

Esto es el establecimiento de Vida, Amor y Luz en los corazones de todos los 

hombres.  Que  todos  aquellos  que  deseen  ayudar  al  Niño  Coronado  y 

Conquistador en su manifestación primero escriban las palabras “Haz tu voluntad” 

en sus corazones y almas. Ahora, bajo esta luz, que lean este Manifiesto y traigan 

“fiebre fresca de los cielos.”

“Ayúdame, oh, señor guerrero de Tebas, en mi develación frente a los Niños de  

los hombres.” – Liber AL vel Legis I:5



SOBRE EL ESPÍRITU APROPIADO

Que nuestras acciones no sean por remordimiento, lástima, malicia, envidia, 

cansancio, odio o pesar. El espíritu apropiado de esta revolución es de alegría y 

fortaleza rebosantes.

Ve todos los obstáculos, todas las amenazas, todas las intimidaciones, todos 

las críticas como oportunidades de crecer y ejercer tu Voluntad. 

La vida es un regocijante campo de batalla, donde Nosotros los Soldados de 

Horus nos alegramos en el conflicto y la lucha. ¿Podría la estatua ser creada y 

perfeccionada sin cincelar el desperdicio?

“Recuerden  todos  ustedes  que  la  existencia  es  júbilo  puro...  La  belleza  y  la  

fortaleza, la carcajada creciente y el cansancio delicioso, la fuerza y el fuego son  

nuestras...  ¡Que  los  rituales  se  lleven  a  cabo como debe  de  ser,  con júbilo  y  

belleza! ¡Una fiesta cada día en sus corazones en el júbilo de mi arrebato! ¡Una  

fiesta  a  Nu  todas  las  noches  y  el  placer  del  deleite  máximo!  ¡Sí!  ¡festejen!  

¡regocíjense! ¡no hay terror de aquí en adelante!” 

– Liber AL vel Legis II:9,20,35,4244



SOBRE LAS RELACIONES CON EL MUNDO

Los caballeros-monjes – los príncipes-sacerdotes y los ermitaños-soldados – son 

el  cuerpo del  ejército  de Ra-Hoor-Khuit.  No son los  ermitaños enclaustrados  y 

emasculados de antaño.

Aunque nosotros también logramos la verdad de la Soledad Mística donde 

Todo es Uno y proclamamos, “Estoy solo: no hay Dios donde estoy” (AL II:23), 

nos sumergimos en la fecundidad del mundo en lugar de retirarnos de ella.

Trabaja tus labores, haz tus responsabilidades, cría a tus hijos, ríe con amigos, 

¡pero que todas estas cosas, de las más importantes a las más triviales, sean para la 

Gloria de Ra-Hoor-Khuit!

“¡Contempla  estos  grandes  misterios!  Pues  están  también  mis  amigos  que  son  

ermitaños. Ahora, no creas encontrarlos en el bosque o la montaña  sí en camas;  

de púrpura,  acariciados por magníficas  bestias  de mujeres  de piernas largas,  y  

fuego y luz en sus ojos y masas de cabello llameante a su alrededor  ahí has de;  

encontrarlos. Has de verlos al mando, en ejércitos victoriosos, en todo el júbilo  y;  

ha de haber en ellos un júbilo un millón de veces mayor que éste.” – Liber AL vel  

Legis, II:24



SOBRE LAS COSAS MATERIALES

No hemos de rechazar los objetos materiales, la riqueza y el poder. No son 

inherentemente malvados ni son “inespirituales”

Expresa tu exceso de júbilo y belleza con con túnicas, vino, tocados finos o lo 

que sea tu voluntad..

No sientas arrepentimiento, culpa o pena en tu expresión temeraria de estar 

Ebrio con la Gloria de Ra-Hoor-Khuit!

“Se abundante entonces: ¡vístete completamente en ropas finas  come alimentos;  

ricos y bebe vinos dulces y vinos espumosos! ¡También toma tu ración y voluntad  

de amor como, cuando, donde y con quien quieras! Pero siempre hacia mi... Haz  

de recolectar bienes y almacenar mujeres y especias  has de vestir joyería vistosa; ;  

haz de exceder las naciones de la tierra en esplendor & orgullo  pero siempre en;  

amor hacia mi, y así has de venir a mi júbilo. ¡Se fuerte, oh hombre! desea, disfruta  

todas las cosas de los sentidos y la euforia: no temas que ningún Dios haya de  

negarte por ésto.” – Liber AL vel Legis, I:51, 61  II:22;



SOBRE LA LABOR DE CADA SOLDADO

Cada hombre, mujer y niño que acepte conscientemente la palabra de la Ley, 

“Haz tu voluntad,” es con certeza un guerrero del ejército de Ra-Hoor-Khuit.

Simplemente  por  existir  y  demostrar  la  Ley  de  Thelema  en  cada 

circunstancia, las estrellas de Fortaleza y Fuego (cada uno de ustedes) esparcirá la 

Ley por el ejemplo mismo. 

Debemos ver la belleza sublime en las respuestas que Thelema ofrece a los 

problemas de la ética, la razón y la metafísica. Es por esto que debemos estudiar 

constantemente los Libros Sagrados de Thelema, especialmente Liber AL vel Legis,  

el Libro de la Ley.

Lo más importante es emanar tu exceso de fortaleza, belleza, fuerza y fuego 

de una manera natural. ¡Haz tu voluntad y deja que tu entorno vea la alegría que 

tienes al hacerlo!

“La  excelencia  de  la  Ley  debe  ser  mostrada  por  sus  resultados  en  aquellos  que  la  

aceptan. Cuando los hombres nos vean como los ermitaños de Hadit descritos en [Liber  

AL], ellos habrán de decidir emular nuestro júbilo.” – Khabs am Pekht



UN RÉGIMEN DIARIO

Uno debe hacer de Thelema el centro de su vida, la columna de todo sentido 

y movimiento. Habremos de recordárnoslo a través de rituales y festines de todos 

tipos.

Pero  un  Guerrero  de  Vida  y  Luz  realmente  efectivo  debe  ser  fuerte  y 

saludable tanto en mente como en cuerpo.

“La  sabiduría  dice:  ¡sé  fuerte!  Así  habrás  de  portar  mayor  júbilo.  No seas  un  

animal  ¡refina tu éxtasis!”– Liber AL vel Legis, II:70;

Cada guerrero de Ra-Hoor-Khuit necesita ejercitarse física y mentalmente. No 

tenemos lugar para personas de sillón que manipulan datos intelectuales sin cesar. 

Por esto cada uno debe tener una cantidad razonable de ejercicio físico semanal.

“Establece en tu Kaaba un escritorio  todo debe ser hecho bien y a manera de un;  

negocio.” –Liber AL vel Legis, III:41

Tu Kaaba,  tu  corazón de estrella  y  la  esencia  de tu conciencia,  debe ser 

establecido dentro de una mente de gran poder y exactitud, acomodado como un 

negocio con orden y desapego. Por esto practica la meditación para hacer de la 

mente un instrumento perfecto para la Voluntad: perfecciona las habilidades de la 

concentración y el desapego.

Ejercita tu cuerpo y tu mente con diligencia, pero siempre lucha por metas e 

ideales superiores. Nunca te canses de la competencia y de sobrepasar tus propios 

límites percibidos.

“¡Más excede! ¡excede! ¡Lucha siempre por más!” – Liber AL vel Legis, II:71-72



SOBRE TRATAR CON OTROS SOLDADOS COLEGAS

Cada persona debe ser una pirámide: perfecta desde la base hasta el ápice, 

suficiente en sí  mismos.  Aún así  cada Estrella  es parte del  Cuerpo del Espacio 

Infinito. Por esto haz amigos y enemigos como sea tu voluntad.

Nuestra actitud los unos con los otros debe ser de mucho respeto, como la 

caballería del Occidente o el bushido del Oriente. Entusiasmate con la alegría de la 

competición  y  el  conflicto  vigorosos,  siempre  dispuesto  a  desbordar  Voluntad, 

fortaleza, belleza, amor y euforia.

Por  eso  no  te  cubras  para  esconder  tu  brillantez.  Deja  que  el  Sol  de  tu 

Voluntad brille resplandecientemente sobre todas las cosas: no te preocupes pues 

inevitablemente ha de nutrir a algunos y destruir a otros.

Pero tampoco temas la perdida de tu supuesta “libertad” por unirte con otras 

estrellas. Ciertamente, una galaxia es una fuente inconcebiblemente potente de 

fuerza gravitacional, si bien está, en realidad, formada de estrellas individuales...

Por esto forma campamentos y logias y grupos y propaga el Espíritu de la 

Libertad, consagrado en la Palabra de la Ley: THELEMA.

“Pero los astutos y los orgullosos, los regales y los nobles  ¡ustedes son ; hermanos!  

¡Como hermanos han de pelear!” – Liber AL vel Legis, III:58-59


